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Introducción: Dos reyes, dos legados, una lección eterna

En la vasta narrativa de la Sagrada Escritura, pocas historias contrastan tan radicalmente
como las de Manasés y Josías, reyes de Judá. Uno fue sinónimo de tinieblas, idolatría y
apostasía; el otro, luz, conversión y fidelidad al Señor. Sus vidas, relatadas con detalle en los
libros de los Reyes y las Crónicas, no solo son testimonios históricos, sino espejos de nuestras
propias decisiones. En el siglo XXI, cuando la batalla entre la fe auténtica y las idolatrías
modernas es más sutil pero no menos real, el ejemplo de estos dos monarcas se convierte en
una brújula espiritual.

Este artículo quiere llevarte a un viaje profundo, accesible y pastoral por sus historias, para
ayudarte a comprender cómo elegir el camino de la luz —el camino de Josías— en medio de
un mundo que muchas veces parece dominado por las sombras de Manasés.

I. Contexto histórico: Entre la fidelidad y el sincretismo

Tras el reinado del piadoso Ezequías, sube al trono su hijo Manasés (reinó alrededor de
687–642 a.C.), uno de los reyes más longevos y a la vez más perversos de Judá. Le sucederá
su nieto Josías (reinó entre 640–609 a.C.), cuya reforma religiosa marcará una de las páginas
más luminosas del Antiguo Testamento.

Judá vivía entonces bajo la presión del Imperio asirio. La tentación era grande: adoptar
prácticas religiosas paganas para aplacar a sus vecinos poderosos, diluir la fe en Yahvé para
“modernizarse”, para “no quedarse atrás”. ¿Nos suena conocido?

II. Manasés: Cuando el corazón se aleja de Dios

“Hizo lo malo ante los ojos del Señor, imitando las abominaciones de las naciones
que el Señor había arrojado delante de los hijos de Israel” (2 Reyes 21,2).

Manasés no solo permitió, sino promovió la idolatría en su forma más cruda y brutal: altares
a Baal, culto a los astros, prácticas mágicas y hasta el sacrificio de su propio hijo en el fuego.
Introdujo imágenes idolátricas en el propio Templo del Señor. El pecado de Manasés fue no
solo personal, sino estructural: corrompió al pueblo entero.
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Lección espiritual: El pecado personal nunca es solo personal.
Cuando un líder —ya sea político, religioso o familiar— se aleja de
Dios, arrastra a muchos consigo.

Y sin embargo, en una nota casi escondida pero llena de esperanza, 2 Crónicas 33,12-13
nos dice que, llevado cautivo a Babilonia, Manasés se arrepintió sinceramente, oró al
Señor y fue escuchado. Dios no dejó de amar a Manasés, aun cuando Manasés dejó de amar
a Dios.

Mensaje para hoy: Ningún pecado es más grande que la
misericordia de Dios. Pero cuidado: el arrepentimiento debe ser
profundo, sincero y acompañado de conversión.

III. Josías: El rey de la renovación

“Hizo lo recto ante los ojos del Señor, y anduvo en todos los caminos de David, su
padre, sin apartarse ni a derecha ni a izquierda” (2 Reyes 22,2).

Josías asciende al trono a los ocho años, tras el breve y nefasto reinado de su padre Amón.
Desde joven muestra un corazón recto y anhelante de Dios. Su momento cumbre ocurre
cuando el sacerdote Jilquías encuentra el “libro de la Ley” (posiblemente el Deuteronomio) en
el Templo. Al oír sus palabras, Josías rasga sus vestiduras y clama por la purificación del
pueblo.

Lo que sigue es un auténtico avivamiento espiritual: destruye los ídolos, purifica el
Templo, restaura la Pascua, restablece la Alianza. Josías encarna la figura del verdadero
reformador: no aquel que inventa, sino el que restaura la fidelidad original.

Lección espiritual: Toda reforma verdadera en la Iglesia y en el
alma comienza por volver a la Palabra de Dios, por escucharla con
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corazón contrito, y actuar en consecuencia.

IV. Dos caminos, una misma humanidad

Manasés y Josías vivieron en el mismo linaje, la misma cultura, el mismo pueblo. No fueron
marcados por el destino, sino por sus decisiones. Uno eligió ignorar a Dios; el otro,
consagrarse a Él.

Esto nos muestra una verdad profunda: la santidad no es una cuestión de herencia,
sino de elección. Nadie está condenado por su pasado o su entorno. Lo decisivo es qué
camino tomamos hoy.

¿Qué camino eliges tú?

V. Relevancia teológica: La libertad humana y la paciencia divina

La historia de estos dos reyes ilumina dos verdades clave del cristianismo:

El hombre es libre: Dios nos ha creado libres, incluso para hacer el mal. El pecado de1.
Manasés no fue causado por Dios, sino permitido por Él como consecuencia de la
libertad humana.
Dios es paciente: No intervino con rayos y truenos. Dejó tiempo para la conversión.2.
Como dice San Pedro: “El Señor no tarda en cumplir su promesa como algunos piensan,
sino que es paciente con vosotros, porque no quiere que nadie perezca, sino que todos
se conviertan” (2 Pedro 3,9).

VI. Guía práctica: Elegir a Josías cada día
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1. Reconoce tus “altares” personales

Haz un examen de conciencia. ¿Qué ídolos modernos han ocupado el lugar de Dios en tu
vida? ¿El poder, el dinero, la imagen, la ideología, el placer? Como Josías, derríbalos sin
concesiones.

2. Redescubre la Palabra

Lee la Biblia. Escucha con humildad. Déjate confrontar. Como Josías al escuchar la Ley, deja
que la Palabra te interpele, te sacuda, te renueve.

3. Purifica tu templo interior

Ve al sacramento de la Reconciliación. Restaura el orden perdido. Como Josías, limpia tu
“templo”, que es tu alma, y vuelve a Dios con todo el corazón.

4. Celebra la fe con autenticidad

Recupera los sacramentos, especialmente la Eucaristía. Haz de la Misa tu centro semanal (y
si puedes, diario). Josías restauró la Pascua; tú, restaura tu fidelidad a la Liturgia.

5. Sé fermento en tu entorno

La reforma de Josías no fue individualista. Renovó a todo el pueblo. Sé también tú un
testimonio vivo en tu familia, trabajo y comunidad.

VII. Inspiración final: Ser Josías en un mundo de Manasés

Vivimos tiempos en los que la confusión doctrinal, la laxitud moral y la idolatría de lo “nuevo”
pueden hacernos creer que ser fieles a Dios es anticuado. Pero tú estás llamado a ser como
Josías: a elegir la verdad aunque duela, a amar la Ley aunque te critiquen, a restaurar lo
sagrado aunque el mundo lo profane.

El mundo necesita Josías. La Iglesia necesita Josías. Tú puedes ser uno.
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Conclusión: “Y eligió la vida…”

En Deuteronomio 30,19, Dios dice al pueblo:

“Te pongo delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Elige, pues, la
vida, para que vivas tú y tu descendencia”.

Manasés y Josías son dos caminos posibles. Cada día, tú eliges a cuál parecerte. Que el
ejemplo de Josías te inspire a renovar tu fe, tu vida y tu entorno. Que su valentía te dé
fuerzas para resistir las seducciones del mundo. Y que, al final, puedas escuchar de Cristo:
“Bien, siervo bueno y fiel” (Mt 25,21).


